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EL ESPAÑOL LIBRE. 

N Ú M E R O 2° DÍA 4 DE MAYO DE I 815. 

INGLE SMS. 

Ha acc algunos dias que se manifiesta con mas calor 
que nunca el resentimiento de los Españoles , con motivo 
de la política adoptada con respecto á ellos por el Gabi­
nete de St. James. A no ser así , y á no ser públicos los, 
hechos que voy á referir , me guardaría muy bien de en­
trar en un examen, cuyas conseqüencias > como tantas ve­
ces se ha dicho , podían ser debilitar los lazos que nos 
unen á nuestra generosa aliada , y privarnos de los auxi­
lios que esta pudiera suministrarnos ; pero á la verdad hoy 
menos que nunca puedo temer ser el áutoí de este daño; 
porque, como ya he dicho , nada; puedo decir en quanto 
al fondo de los hechos que no sepa hasta el español mas 
indiferente i la suerte de su patria. Por otra parte , siendo 
tan públicos é incontestables los hechos á que me refiero, 
el juicio sobre el influxo que mi dictamen puede tener eu 
los daños producidos por la desujiion de las dos potencias, 
recaerá úmcamente s o W mis reflexiones. Por esta ra^on 
procuraré presentar estas c;on toda la claridad , exactitud, 
é imparcialidad posibles , á fin de que no se crea que juz­
go con demaslacfa ligereza. 

Confieso francamente que he sido uno de los mas acérr 
rimos defensores del Gobierno Británico. A pesar de' ha­
llarme íntimamente convencido de las utilidades que produ­
ce cierto grado de libertad en los escritores públicos , quan-
do se proponen llamar al cumplimiento de sus deberes a la 
potencia que por miras parriculares se aparta de ellos, a pe­
sar de esto, digo , no podía me'nos de irritarme al saber que 
un español qualquiera tomaba la voz uc la opinión púbü--



ca para reconvenir á nuestros /.utiinos aliado? por Lis falin?, 
en mi concepto leves'', eii^iio podian haber incurrido. Tal 
era mi ^ratftfHlj y t'ál ini*ehtJsfasnio en fcvor-de esa liacion, 
cu}a generosidad y justo desinterés creí yo siempre i]ue es­
tarían en proporción con su grandeza, y con los benelicios 
que de nosotros recrhiá. Pero son ya tantas las quejas de 
algunos españoles ilijstrados por la conducta del Gobierno 
Ingles ; tantas las reclamaciones hechas por los escritores 
públicos , y tan considerable el níímero de los desconten­
tos , que no he podido menos de tlxar mi attencion en 
el asunto, y de exaniinairlé con toda la atención y escru­
pulosidad que íe merece. 

Al indicar los extravíos del gobierno de la Gran Bretaña 
íio es mi ánimo atribuir la mas leve culpa á esta Nación mag­
nánima. ITüblo del Gobierno, no de la Nación: aquel puede 
ser infiel .1 sus aliados , ambicioso y dirigido por falsos prin­
cipios de política ; y- esta puede ser leal , desinteresada , y 
verdadcrainente 'generosa. Publicar los vicios de tin go­
bierno no es fakar á Ifts consideraciows debidas á ía na­
ción á quien este» pertenece ; y es bien cierto que muy 
lejos-de ser' los pueblos culpables de los crímenes de sus 
gobiernos , son por desaracia las primeras víctimas de la 
falsa política cjutí los- dirige. Nf 'tampoco puede decirse 
qué siempre resulta ciilprfble (a,-Nación Inglesa, á lo mcnon 
por no haber corregido cofi'arreglo á'los pi-iiidpios de lu 
constitu-ciwi losdesacicHos de su Gabinete. Séí! qual fuere el 
grado de bondad de la sabia constitución de este pueblo,i.i 
voluntad de su gobierno será en muchas ocasiones contraria 
á la voluntad ae • la «ación; y ' ¡ oTíalá ~'no pudie'ramos decir, 
que las mejores constituciones-políticas del mundo no han 
podido desterrar este funesto daño, ctfyo origen ést.'t en el 
corazón del hombre, ó en la debilidad de jíuestro ser. 

Esto supuesto, paso á examinar en el modo que me 
«ea posible el carácter de nuestra unión con la Gran Bre­
taña, y á calcular sobre los datos mas positivos las utili­
dades recíprocas de una y otra poteiKria. Digo en el mo­
do posible, porque creo yo que son muy pocos los que 
tienen una noticia exíicta del estado de las relaciones po­
líticas de que se trata. C>ausa ciertamente admiración el es­
tudio y cuidado de casi todos nuestros gobierflos en ocul-
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tamos estas relaciones, qiial s! luescti e! asunto mns miste­
rioso, y enteramente ageno del conocimiento del pueblo. Se 
ha hablado en varias ocasiones de algunas pretensiones del 
Gabinete Ingles relativas al comercio con nuestras Amcri-
cas, á la pacilicacion de estas, &c. lil público esperaba 
con ansia que el gobierno le dixese lo cierto acerca de 
estos importantes asuntos. Pero el gobierno jxírmanecia cu 
su fatal sistema de silencio, y el pueblo se veia precisado 
á ignorar el verdadero carácter de sus relaciones con sus 
aliados. ¿(>ué es, pues, lo qtle ha podido dar motivo á 
esta conducta tan misteriosa y aun criminal de nuestros 
gobiernos ? A la verdad no es dilicil descubrir la ver­
dadero causa. Algunos de los diferentes gobiernos que he­
mos tenido desde el principio de nuestra revolución , han 
creido hallar apoyo y defensa en todo, menos en el pue­
blo que dirigían: tan ignorantes de stis mas sagrados de^ 
beres, como del poder y fuerza de esta nación; tan de­
seosos de mantenerse en el supremo mando, como dispues­
tos á no perder medio alguno de conseguirlo, quisieron ga­
nar á los favorecedores de sus designios á costa de la dig­
nidad y de los sacrificios del pueblo. No es esto decir que 
hayan contraído expresamente obligaciones injuriosas y de-
gtadantés del" honor y dignidad nacional. Su temeridad no 
podia llegar á tal extremo; pero por lo menos es bien 
cierto que en sus relaciones con las potencias extrangeras, 
y en particular con la Gran-Bretaiía no han manifestado 
el vigor y energía propias de una nación respetable. A 
no haber sido así, ni el gobierno Ingles, ni ninguno otro 
del mundo hubiera osado jamas hacernos proposiciones se­
mejantes á̂  las que no ha mucho tiempo oyeron nuestras 
mismas Cortes. El secreto es el alma de las relaciones po­
líticas , exclaman estos débiles gobernantes. Ninguna po­
tencia de Europa, dicen, querria entrar en negociaciones 
con un gobierno precisado á consultar sobre ellas el vo­
to de su nación. ¡Delirio! Por grande que sea la necesi­
dad del secreto, es mayor todavía la de que el pueblo 
sepa, punto fixo las obligaciones que contrae en favor 
de sus aliados. Es mayor el peligro que resulta á una 
nación de conferir á su gobierno la dirección absoluta de 
las relaciones políticas y comerciales, que el de la falta de! 
secreto que en estas se exige; secreto íunesto que no exis'-
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Te mas que para fl pucMo á quien arruinn, y Á cu ya 
soinbra se liucc el vergonzoso tráfico de los inrcrtscs de 
las naciojies. Un tratado basta para constituir á un pue­
blo en ¡a entera dependencia de otro. Un tratado nos ha 
tenido por espacio de muchos años á merced del ( iabi-
ncte de Sr. Cíoud; y un tratado, en ün, hace hoy de­
pender nuestras victorias de los auxilios de nuestros aliados. 

Pero volvamos á nuestro asunto. Para calcular las uti-
h"dades que resultan á la Inglaterra de nuestro rompimiento 
con la Francia, es preciso -ñxar nuestra atención en el es­
tado político de la Europa en 1808. Todo el mundo sabe 
que en esta época rayaba el Emperador de los franceses 
en la cumbre del poder, y que la Gran-Bretaña veia muy 
próximo el momento de contar por su enemigo á todo 
el continente. Sea qtial fuere el poder marítimo de Ingla­
terra, no podeinos dexar de confesar que le hubiera sido 
muy funesta la cxecucion de los planes del gefe de la Fran­
cia. Privada enteramente de los beneficios de su comercio 
con la Europa, hubiera visto desaparecer sus fábricas y su 
industria, y levantarse por medio de los esfuerzos combi­
nados de ¡as potencias del continente un poder marítimo 
capaz de restituir la libertad á los mares. En esta crisis 
la Nación Española invadida y provocada por un aliado 
á quien habia colmado de sus beneficios, alza el oprimido 
cuello, y resuelve vengar de una vez tantos ultrages co­
mo habia recibido,; y he aquí cambiada enteramente la 
escena. La Inglaterra adquiere una aliada formidable, ad­
quiere el auxilio de una nación poderosa y temible. V e 
muchísimos canales abiertos á su tomercio , recobra el 
Portugal, y en una palabra, se arma en un momento del 
inmenso poder que tanto debia influir, y efectivamente ha 
influido en el éxito de sus negociaciones en el Norte. Era 
,niuy natural que la España exíaiese de su aliada los auxilios 
necesarios y mas conformes al interés de ambas. ¿ Y qná-
Ics eran estos ? He aquí la qüestion que es preciso resolver. 

No se puede dudar que fue tan general y tan gran­
de como podia ser el entusiasmo producido en el apimo 
de los españoles por la pe'ríida conducta de Napoleón. ¿Qué 
español no corrió .í las armas, y no ofreció gustosísimo su • 
vida á la defensa del Estado? Si al fervoroso entusiasmo 
del pueblo hubiera correspondido cl acierto ea la forma-
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don tic un gobierno sabio, enérgico, emprendedor, y e¡u:il 
convenia en aquellas críticas circunstancias, el triunfo sdhre 
nuestros enemigos hubiera -MJO obra de muy pocos olas. 
EJ entusiasmo hubiera suplido por todo, porque por todo 
podia suplir miínos por la falta de gobierno. Hubiera su­
plido la falta de disciplina, de erario, de gefes y de to­
do, porque es irresistible el poder de un pue])!n que de­
fiende su libertad y sus derechos. Si, como he dicho, 
el entusiasmo nacional hubiera sido dirigido por un go­
bierno sabio, la Nación Española hubiera ostentado su in­
menso poderío del modo mas terrible. Exércitos numero­
sos se hubieran levantado entre las ruinas del antiguo sis­
tema, y un gran erarlo hubiera desmentido la creencia de 
nuestra falta de recursos. La hubiera desmentido, j^or-
que es indudable que nos sobraban medios para llevar ade­
lante nuestra empresa; y el que sea capaz de dudarlo, dí­
ganos: ¿de donde han sacado su subsistencia los exér-.itos 
enemigos y los nuestros por espacio de cinco años, y di­
ganos también, si estaban ó no en nuestro suelo los in­
mensos tesoros que han bastado á satisfacer la insaciable 
codicia de los gefes y exércitos enemigos ? De todo lo 
qual infiero yo que en el primer periodo de nuestra in­
surrección no tuvimos necesidad de los auxilios de poten­
cia alguna: sin enibrgo en esta época fue qiiando el ^o-
bferno, consentido por el pueblo, formalizó el tratado de 
filianza con la Inglaterra; y ciertamente no pudo escoger 
otra mas favorable para estipular las condiciones mas ho­
noríficas, y los auxilios mas convenientes; á pesar de esto, 
íi hemos de juzgar por las resultas, y por lo que pres­
cribe la sana política, es preciso confesar que estipulo las 
condiciones mas degradantes , y los auxilies mas opuestos 
al lin que los españoles se proponían. Entonces se debió 
yz preveer que el auxilio de tropas extrangeras no podia 
de modo alguno convenir á la Nación Española. El en­
tusiasmo de un pueblo es lo mismo que el entusiasmo de 
un particular: es un sentimiento fuerte y extraordi.iario, 
que saca, por decirlo así, el alma de su sitio, y t|ue por 
lo tanto no puede ser de mucha duración; por lo tanto 
se debió desde luego pensar que habia de llegar un tiem­
po en que el ardor del pueblo fuese substituido por las 
providencias enérgicas del gobierno. Desde este tiempo la 



gran!'.' cmprc'S comen^aoa por el pucWo dcMa mudar Jf 
semblante. ConK-ii/.atia á disminuir la prohahilidad del buen 
i'xiio, porque los dL-biles y desleales osarían ya abrazar 
el partido de los cncmi'.>os de la Patria; el egoísta ocul­
taría íi!s tesoros, y mucba parte de los buenos se nega­
rla á los fncritícios a (jiie no se prestaban los demás; en iint 
palabra, la guerra coinenzaria á participar del carácter de un» 
jjiicrra de gobierno: la liicrzadel estado debia por consiguiente 
v'r á me'nos, si esta disminución de poder era suplida con 
tropas auxiliares; si la fuerza de estas se aumentaba al pa­
so que aquella disminución crecia, vendría á suceder que 
el evército auxiliar se trasforniaria en exército de opera-
clcMics , y la nación auxiliada dependería enteramente de 
i:\ auxiliante. Pues esto es precisamente lo que ha venido 
á sucedemos. Malográronse los primeros momentos del en­
tusiasmo nacional, iíl gobierno lejos de suplir esta pérdi-
dida, no parece sino que trabajó para aumentarla. Nuestros 
e>;érc¡tos aesaparecian en continuas derrotas y escandalosas 
dcícrciones. La rapacidad francesa devastaba nuestras pi'o-
vincias, y nos privaba de recursos para en lo sucesivo; 
crecían les vicios y la debilidad del gobierno; las desgraciai 
se succcdian nipidamente, y el mal ¡ba tomando un incre-
niento espantoso. 

Fntretanto. nuestros aliados miraban desde sus atrin-
clieramientos con faz serena nuestros desastres, reforzaban 
insensiblemente sus exércitos, evitaban todo encuentro con 
el enemiejo, y así es como nosotros hemos llegado á de­
bilitarnos hasta el punto en que hoy nos vemps, y ellos han 
llegado al alto grado de poder, de que depende hoy 
el alivio de las provincias invadidas por el enemigo. No 
se puede negar que á este poder somos deudores de algu­
nos triunfos y de la probabilidad de sacudir el yugo de la 
Francia; ¿pero y que? Le debemos estos triunfos y esta 
probabilidad, como debería yo la conservación de la vi>la al 
médico que con maña hubiese debilitado mi salud pai-a 
tenerme siempre á sus órdenes. Pero supongamos por un 
momento que el gobierno hubiese exigido de la Inglaterra 
IfS auxilios con que esta potencia ha socorrido constante­
mente á sus aliados ; con dinero quiero decir; ¡quien no 
ve quan distinta hubiera sido en este caso la suerte de nues­
tras armas! porque es preciso que no nos alucinemos: 
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¿íjtic esfuerzos, que síicrificios hemos podido e\'i.-!r Je nucs-' 
tro": soldados, de unos soldados desnudos, hambrientos, -SIJIJC 
no velan sino muerte y horrores do quiera que fixusen la v!st;i? 
YA ciudadano mas amante de ?u patria, y el mas decidido x 
sacrificarse en obsequio de esta es un hombre; y esto basta para 
que no pueda desentenderse de las insufribles privcciones 
i que le condena el servicio militar entre nosotros. Si an­
tes de formar exércitos numerosos hubiéramos pensado en 
formar un buen erario; si antes de tener soldados hubié­
ramos querido tener medios de mantenerlos, es bien se-, 
guro que hoy no nos veríamos en la triste necc;iJaii de 
tener que in-)plorar el auxilio extrangero para lanzar ai ene­
migo ^de nuestro territorio. Con una corta ¡larte dul 
r X # ^ ' ; g'isto que sufre la Inglaterra en la manutención 

íiis exércitos en la península, hubiéramos podido noso­
tros mantener los nuestros, y hubiéramos podido también ofre-: 
ceren ellos un asilo ámuchos infelices españoles reducidos por 
la barbarie francesa .i buscar su subsistencia en el servicio de 
las armas. Nosotros, cuyos servicios con respecto á la Gran 
Bretaña son muy superiores á los que ha recibido de sus 
demás aliadas, hemos sido de peor condición que todas; y 
muy lejos de ser auxiliados con projiorcion al interés que 
le resultaba, oos hemos desprendido en obsequio suyo de 
nuestros tristes recursos. No es posible que en las potencias 
del N o r t e e n estas Potencias tan obligadas ala generosidad 
Jngiesa, sean creídas las contratas celebradas entre el Go­
bierno Jispañol y algunos comerciantes ingleses. No es po­
sible que se crea, ni el excesivo precio á que hemos paga­
do los géneros contratados, ni la puntualidad de nuestros 
pagos, á-pesar de la deplorable situación de nuestrcjs exér­
citos. No una , sino muchas veces hemos visto decretos de 
nuestro gobierno, en que se nKindaba poner á disposición 
del Cotwul Británico sumas considerables, en ocasión de 
hallarse nuestros soldados sumergidos en los horrores de 
la miseria. 

Pero prescir>damos de este y de algunos otros particu­
lares de no menos importancia, y pasemos á considerar 
la. conducta del Gabinete Ingles con respecto .í nuestras 
Amencas. Confieso francamente que me horrorizo al contem­
plar el orígert y las causas de la insun-cc:ciün de nues­
tras provmcias de Ultramar, y conücso también que no po-
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día persuadirme de qiic fuesen los Gabinetes capaces de 
arrostrar abiertairiLMitc los respetos debidos ú la buena (é y 
A ia santidad do los contratos. Hemos visto, es verdad, 
hemos visto de algunos años á esta parte á algunas po­
tencias de Europa quebrantar los pactos mas solemnes, y 
aun valerse de ellos para suscitar disturbios en tiempo opor­
tuno , y aumentar de este modo su poder á costa de sus 
vecinas y aliadas. Entre los hombres corrompidos dé k 
Sociedad no se ve el engaño, el fraude, la peilldia y \x 
mala te que forman los principios de la detestable políti-
tica de los gabinetes. Quanto mas alto es el grado de po­
der de una potencia, tanto mayor es el abuso que hace 
esta de sus medios. Dos ministros de dos naciones pode­
rosas y aliadas son dos verdaderos c implacables enemigos 
que , disfrazados con la capa de la santa amistad , y á nom­
bre de sus respectivos estados, mutuamente se observan , se 
acechan , se combaten, se destruyen y no pierden medio al­
guno de exterminarse. La historia de las relaciones políticas de 
los estados es indudablemente la historia del crimen y de los 
horrores. A pesar de esto, no hay gobierno por corrompido que 
sea, que no haya creído necesario dorar , cu cierto mo­
do, sus crímenes. Los pueblos, siempre mas justos que sus go­
bernantes , no podian dexar de horrorizarse al aspecto de la 
injusticia, y no podian dcKar de declararse contra el crimi­
nal, Así es, que hasta los quebrantamientos mas escan>iato-
sos de los tratados entre las potencias, ha'ta las usurpa­
ciones mas violentas y tir.'uiicas han sido presentadas por 
sus autores baxo cierto aspecto de justicia, qx-c quando 
menos suspendía el juicio de los hombres. Ahora bien; 
¿nue razón, que motivo es el que alega el gobierno In­
gles para justificar su conducta.... con respecto á nuestra? 
Americas? ¿Es acaso un sentimiento íilantrópico el iote-
rcs en favor de la humanidad, el deseo, en una palabra, 
de que aquellos habitantes sean libres? Pero suponiendo por 
un momento que este pudiera ser el motivo, ¿no era natu­
ral que la Inglaterra comenzase la execucion de sus filan-
tr(')picos proyectos por sus colonias y por sus provincias* 
¿ No era natural que comenzase por restituir á los Católicos 
de Irlanda unos derechos de que solo por la fuerza pue­
den ser privados? ¿Pueden por ventura los Americanos 
sor mas iitres de lo que son baxo ia Constitución £sj>^i»o~ 



/ií? o mas bien ¿pueden por ventura ser libres separados 
de ias Provincias Europeas? No es mi ánimo ofender ánues­
tros hermanos de ultramar, ni es posible que yo falte á las 
consideraciones y respetos que les son debidos; pero en de­
cir que antes de la presente revolución no pudieron ias Amé-
ricas sospechar que podian gozar, ni aun después de mu­
chos siglos, de !a sabia Constitución y del ilustrado Gobiernn 
porque son regidas, solo digo una verdad comprobada por Ja 
historia de todas las Naciones, y por la experiencia de todas 
Jas edades. Las Américas son deudoras á la generosidad de 
la España Europea de la libertad de que disfrutan, y que 
á la verdad, no hubieran conseguido sino á costa de mucha 
sangre y después de mucho tiempo de sacrificios. No es 
pues el móvil de Ja conducta de Inglaterra, con respecto 
•jL nuestras Américas el quixotesco proyecto de hacer íelices 
ú estas. Digámoslo de una vez; el interés, el ansia de comerciar 
directamente con ellas, es el único motivo que asiste á la Ingla 
térra para proteger Ja insurrección. l ie dicho antes que el 
hecho es público, y vuelvo á decir que á no ser tal, me 
limitarla como ciudadano, y como español interesado en la 
prosperidad de mi patria á pedir al Supremo Gobierno que 
reclamase de nuestra aliada la observancia de los tratados. 
Quando esto no bastase, me valdría del derecho de la liber­
tad de I» imprenta, y haría patente á mi nación el ca­
rácter de la conducta de su aliada, porque temerla menos 
los efectos del rompimiento de semejante alianza, que los 
que podía prometerme de la conservación de esta. Mas 
para conocer á fondo el grado de conformidad de la con­
ducta de la Inglatarra con lo que prescribe la sana moral, 
es indispensable detener nuestra atención en las circunstan­
cias en que nos hallamos y examinar, aunqne rápidamente, 
nuestra conducta con respecto á esta Potencia. La Nación 
Española agoviada con el peso del despotismo, despojada de 
sus inmensas riquezas por la codicia de un favorito, sacri­
ficada de tantos modos por la corrupción de sus Reyes y 
Ministros, hallábase ya en los últimos grados del abatimien­
to y de la humillación, quando fue' invadida y tratada del 
modo mas ignominioso por un aliado, á cuyo funesto en­
grandecimiento habia contribuido hasta con la sangre de sus 
hijos. No podía dexar de mostrarse sensible á un trata-

í 



miento tan irritante , v que tan al vivo le representábala es­
clavitud en que }aci;i. lomó pues la resolución de co­
brar á toda costa sus derechos, y de vengar los ultrajes 
que habia recibido; y )'aen estas circunstanci;>s vuelve la vis­
ta hacia la Inglaterra , y le ofrece su amistad y su alian-
xa. Se puede asegurar que entre las pocas veces en que loj 
pueblos han manifestado su voluntad con respecto a otros, 
apenas hay tmo en tjue ha}a sido tan manilicsto el voto 
público, como lo fue c]uaiido la Nación Jispañola declaro 
sus deseos de unirse y tormar causa comtm con la Gran 
Bretaña; lo qual fue sin duda alguna bastante á exci­
tar en el mas alto grado la gratitud y reconocimiento de 
esta potencia, quanto mas destruir en todo tiempo qual-
quiera proyecto de engrandecimiento á costa de una nación 
tan generosa. La Inglaterra debic) apreciar sobre todas sus 
alianzas anteriores la que el Pueblo Español le ofrecía, pres­
cindiendo de otras muchas razones, por la circunstancia 
de que esta alianza era obra de una Nación grande y ge--
nerosa, y tan temible por su carácter como respetable por 
SUS virtudes. No era obra de un gobierno qualquiera, y 
mucho menos de un gabinete dc'bll, inconseqüente y dis­
puesto siempre á variar de política al menor acaecimiento. 

Cinco años van á cumplirse desde cpe luchamos contra 
el poder de casi toda la Europa. Ni los desaciertos de nues-
Tros tíobiemo-s, ni las derrotas de nuestros exércitos, ni 
las amenazas de nuestros enemigos, ni las mas espantosas des* 
gracias han sido bastantes á variar nuestro propósito, lie­
mos visto pueblos enteros desaparecer de la superficie de 
nuestro territorio, taladas nuestras campiñas, teñida la tier­
ra con sangre de nuestros hermanos, y abierto el sepul­
cro de nuestra triste patria, y nada, nada ha podido redu­
cirnos á retroceder im solo paso ea la comenzada carrera. 
Los formidal^les ejércitos enemigos, reforzados una y mil 
vtces, han venido á estrellarse centra nuestro tesen y nues­
tra constancia. Los vencedores de las potencias del Norte 
han sido vencidos en nuestras llanuras, y el poder colosal 
de la Francia disipado como el humo al choque de nuestro 
efitusJasmo. ; Que poteiicia jmede gloriarse de otro tanto 
desde que el Corso dio principio á sus conquistas ? ¿ A qué 
Nación es deudora la Inglaterra de los triunfos que ha al-^ 



"canzado sobre su enemiga lucdiantc los sacrlllcios de la 
lis paña? 

ü! el Pueblo Español hubiera rendido su cerviz al yugo 
del tirano; si este hubiera conseguido no solamente ncj 
disminuir la tuerza de sus exércltos sino aumentarla con la 
de los peninsulares, ¿ seria creíble l̂ue la Rusia hubiera po­
dido reiistirle? en tal caso ¿qual hubiera sido la suerte de 
la Gran BretaiHa ? 

Pero si es tan digna del reconocimiento universal 1» 
Nación Espaáola por la he^roicidad de su conducta con res­
pecto á sus enemigos, no lo es menos por su generosidad 
con respecto á sus aliados. Los exércltos auxiliares uo liau 
servido en todas las edades mas que para sostener los inte­
reses y las pretensiones de su gobierno con respecto á U 
Nación auxiliada. Sujetos á las instrucciones que reciben de 
4US Cortes obran según sus planes particulares; planes que 
Jas mas veces son opuestos al de la potencia qye sostie­
ne el peso de la guerra, y a la qual exponen y conipro-
jneten á mayores descalabros de aquellos que hubiera su­
frido habiendo caculado su defensa únicamente sobre sus 
propios recursos. Los exércitos auxiliares exigen de parte 
de la potencia á quien auxilian una continua observación 
El íiienor auinemto de su fuerza debe ser para es.ta uij 
motivo de alarma; porque <iualquiera que sea la identidad 
de intere'-cs entre dos potencias, y por consiguiente la nectii-
dad de niixili.¡rse reciprocamente es indispensable que la me­
nos expufSia, ó la que menos padece procura siempre 
s^irovecliarse del peligro de su aliada, y venderle al mas 
£lto precio posible sus-servicios. Por otra .parte, es casi im­
posible que un exército auxiliar aua el mas disciplinado 
no de motivo á muchas ¡unas quejas de parte de la na~ 
cion auxiliada ; porque á pesar de todo el rigor de la dis-
plina militar es casi imposible que un exército cxtrangeto 
se abstenga de ciertos actos de orgullo y de desi>otisrno, 
los qualcs tanto .irritan el ánimo de los pueblos, y cuyo 
número crece en razón de la diferencia de caracte'res que 
hay entre los aliados. A pesar de estas con5Íderaciones, y 
•i pesar de otras muchas por las qualcs se demuestra que 
ios exércltos auxiliares precisamente producen el efecto con-
U'axio de aquel á que son destinados, ;í pesar de estas con-
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"idcraciones dtgo, la Nación Española no solamente admitió 
ílos exércitos di; su aliada, sino que los admitió sin alguna 
de las preocupaciones necesarias en tales casos con arreglo 
á Jos principios de la mas sana política. 

Qualquiera que sea el grado de confianza recíproca 
entre dos naciones; esta confianza está sujeta á continuas 
mudanzas. Ninguno es capaz de asegurar que un pueblo 
juzgar.i del mismo modo por espacio de un corto número 
de años. El juicio de las naciones acerca de sus intereses 
es tan variable como el juicio de un particular acerca de 
los suyos. De lo qual se infiere, que .sería imperdonable 
Ja conducta de un pueblo, el qual recibiese desarmado los 
exércitos de sus aliados, y pusiese á disposición de estos sus 
armas y sus medios de defensa, aun quando para ello tuviese 
los motivos mas poderosos de confianza. Solamente la debilidad 
del gobierno de Carlos I V . pudo consentir que los exe'rcitos 
franceses entrasen en España con el carácter de aliados, quando 
Jios hallahainos sin fuerzas triplicadas, á lo menos, para re­
sistirlos en el caso de que obrasen contra nosotros; y solo 
la debilidad de aquel gobierno pudo consentir que se apo­
derasen baxo frivolos pretextos de nuestras plazas fuertes, 
y de nuestros recursos. Si podemos decir que nuestros pe^ 
chos son los muros que delienden nuestra libertad, lo de­
cimos á costa de mucha sangre derramada. Muy diferen­
te de lo que seria nuestra suerte, si el gobierno de quien 
hablo no hubiera desatendido, siquiera por su propio in­
terés , el grito de la desconfianza. En fin,' me alargarla de­
masiado , si trátate de hacer ver con razories y con exem-
plos sacados de la historia que no h.iy i\n solo caso en que 
un pueblo deba entregar á otro sus plazas y «us medios de 
defensa. A pesar de esto , las tropas inglesas no solamente 
guarnecen- algunas plazas españolas; sino c]ue se fortifican 
en donde estiman por conveniente, y hasta en las iiĵ media-
ciones mismas del asiento de nuestro gobierno. 

Qualquiera conoce que las operaciones de los exércitos 
auxiliares deben ser • conformes á los planes de guerra for­
mados por el gobierno, cuyo territorio es el teatro de la guer­
ra. A pesar de esto, mientras hemos tenido exércitos capa­
ces de representar el papel que les corresponde, lejos de 
sujetarse nuestros aliados á nuestros planes militares, aos he-; 
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mos sujetado nosotros á los planes de nuestros aliados; y 
si se quiere una prueba nada equívoca de nuestra exce­
siva condescendencia en esta parte, examínese la verdade­
ra causa de la desgracia en que han incurrido algunos dig­
nos generales nuestros. 

En lin, era preciso que la Nación Española diese á 
su íntima aliada el mayor, el mas convincente testimonio 
de gratitud y de la confianza que le merecía. Este testi­
monio, el mas grande, el mas heroico, y el que no tie­
ne igual en la historia de las naciones., fué nombrar al sa­
bio Lord Wellington General en Gete de los excrcitos es-
?lañóles; ó lo que es lo mismo, poner á su dis^iosicion la 
iierza dé|i que depende la salvación de nuestra patria. P re -

funto ahora ¿ es esto prueba de confianza en el gobierno 
Iritánico? ¿Hay, ó ha habido nación alguna, no digo na­

ción, gobierno alguno, que haya tenido valor para otro 
tanto? ¿Hay en la Europa, ni en el mundo todo poten-, 
cia alguna de quien ni la Inglaterra, ni ninguna otra haya 
recibido jamas una seguridad, una garantía semejante de la 
observancia de los tratados? Es verdad que ni nuestra na­
ción es la única cuyos exércitos estén al mando de ge­
nerales extrangeros, ni es nuevo entre nosotros lo que 
en el dia nos sucede. Pero es preciso atender á las cir­
cunstancias. Es preciso considerar las fuerzas que dirigía el 
Lord Wel l ing ton , y laS que ponemos baxo ŝus órdenes; y 
por último, es preciso volver la vista á los recursos^ que 
nallariamos en el caso, que no debemos temer, de que 
aquel General se propusiese con arreglo á las instrucciones 
de su Corte debilitar insensiblemente nuestras fuerzas, y re­
ducirnos á la necesidad de vivir en una absoluta dependen­
cia de la Gran-Eretaña. Desengañémonos. Nuestras Cortes, 
confiriendo el mando de nuestros exércitos al Ducpe de Ciu­
dad Rodriso han dado á la Europa un testimonio irrefra-
giibie, ó de que la España no es regida por los principios 
que rigen y han regido á todas las naciones del mundo, ó 
de que la confianza que tienen en la Gran-Bretaña excede, 
por decirlo as¡,lo.s limites de lo poíibk. Nuestras Cdrtes han 
askjgurado si se quiere el acierto de nuestras empresas mi­
litares á cotia de la reputación, y aun del honor nacionaJí 
porque han dicho tacituinente „ no hay entre nosotras quien 



sea capaz de mand.ir nitestox exírcitos,, Nuestras Cuites 
nos h;iu arrehawdo la lison-jeva es|->ei"aiiza de tener aiyun dia 
la gloria ele íieber á- víxi Esfhmol la lihci-tad de nmstras 
provincias. Nuestras Cóvfés limitan, mas de lo que parece, 
las facultades de nuestro Gohierno con respecto á la dirección 
de la guerra, y nuestras Cortes, en (in, hacen depender de 
un Gobierno Extrangero el fruto de nuestros sacrillcios. 
¿ Hay por ventura quien dude de esta verdad ? Pues yo 
p-reguiitarc; supuesto que los gobiernos respectivos de los 
cxércitds que manda el Duque de Ciudad-liodrigo no 
püedín •reunirsíe para formar de común acuerdo ef plan 
ét las opcraeií)n€S • militares, ¿que deberá sncedcr en el 
caso de qUe los planes de estos gobiernos no sohimente 
no se conformen sino que sean opuestos diainetrnlinente? 
¿A qual d« los tres gobiernos obedi'ce en tal laso el Ge­
neral? Y en el ca50 de obedecer al suyo ;qunl es la exe-
ciicion dé- los planes de los dcjnas? Me ¡adiendo estas lige­
ras reflexíories, las qaales han tenido presentes nuestras 
Cíírtes, para acabtir de hacer ver, que en efecto ni es po~ 
sibe que hagamos mas sacrificios en obsequio de nuestra 
Aliada, ni que esta pueda exíc îr mas sacrillcios de nosotros. 

En vista de esto ;es creíble que la Gran }3retaña cor­
responda atan generosa conducta, trabajando por separar de 
nosotros á nuestros hermanos de ultramar? Eslo sin duda al-
gtiiía. Eslo por desgracia. Podría hacer una sencilla expo­
sición de las rriuchas tentativas hechas en diferentes ocasio-
nes'por aquella potencia para conseguir la indepcndencin Je 
las ProviiKtas del Rio de l.i plata y de las de Vciiesuc-
Li. Podria' así mismo publicar un extracto de las respectivas 
réclamacífones que acerca de esre asunto han hecho nues­
tros miitistros cerca de S. M. JB. Podria Insertar copias da 
inlinitas tartas de America, las quales no dexan lamas leve du­
da acerca de lo que digo. Podria también insertar artículos 
enteros de las qazetas y demás periíídiccs de las Provincias 
que han estado y tstan en insurr-eccion , los qualcs declaran 
sbiertamente, no solo que da Inglaterra no se oponia á los 
designios de los reb-ldes y facciosos, sino es que fomenta­
ba ¡a insurrección. Pero ;á que todo esto? ; Quien igno­
ra lo que acerca de este particular han dicho nuestros pa­
peles públicos ? ¿ Quien ignora la singular protección que 
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ha teniJo en e! gobierno Ingles el principal cabeza oc la re~ 
volucion de VenezucLil ¿Quien ignora que los rebeldes de 
tsia provincia enviaron sus aijcntes á Londres y qye íirmaroa 
á nomlire de sus comitentes algunos tratados hechos con el 
Gobierno Ingles? ¿Quien ignora que tocó en el puerto dei 
la Habana un buque Ingles de vuelta de J^uenos-^Aircs car^ 
gado de fusiles y armas para derramar nuestra sangre? ¿ Quien 
ivnora, en fin, el inminente peligro en que se halla la leal 
t heroica Montevideo á consecuencia del armisticio celebra­
do entre la Corte del Brasil y la junta de Buenos-Aire^? 
Para no dexar la mas lete duda de la verdad de lo que ex­
pongo, séame lícito copiar literamente la slguientf: 

Gazeta extraordinaria de Buenos- ayres. El dia 26 del 
corriente ha entrado en este puerto el bergantín de guer­
ra portugués nombrado el Joaó, conduciendo pliegos di­
rigidos á esté gobierno por S. A. R. el Príncipe Regente 
de Portugal. «Sepa el público con satisfacción, por los, ofi­
cios que se publican, el estado de nuestras reJaci(>íies coh 
aquella Corte, y los progresos que hace una corvesppnden-
cia tan interesante á la mutua prosperidad de ambos ter­
ritorios-.-. 

OJitto del Excnio. Sr. conde das Galveas, ministro de 
relaciones exteriores s de la corte del Brasil al superior 
gobierno de las frovihciás Unidas del Rio de I(i Plata-^sí, 
»> lixcmr.s. Señores; ; i [Jace pocos días que por conducto de; 
una enibarcacion.de guerra ingle;a, recibí la respuesta de 
V V . í^;{. tedia 17 de julio pasado, sobre el resultado de 
la coiiiÍMi.'n del tiM'ieiire coron(.l Juan Rademaker; y ha­
bió.:do entonces llivado á la prcsejicia de S. A. R. el Prín­
cipe Regente de Porttjgal, lui amPí la, convención del arr, 
misticio, que ahí se ajustó entie ese gobierno y el nego­
ciador portugués en 36 de mayo, se dignó S. A. R. apro­
bar los tci minos de aquella convención, cuyos saludables 
efectos tiivicr.-'n luego su exccucion, pues cjue habiendo ce­
sado las hostiiidades entre los dos exércitos, las tropas por­
tuguesas coir.cíiKaron sin pe'rdida de tiempo su retirada pa­
ra dentro de sus respectivos limites, de! modo que. el r i ­
gor de la estación y algur.a -falta Je transportes se lo han 
podido permitir. 1 ' ' ,1 : ^ , 

Esperando, pues, S. A. R. que á este paso íe sigan 



por ua erecto de !a buena fe, con qnc él se dio, todas 
ias ventajas que con este arbitrio se procuraron á los dos 
paiscs , renovándose aquellas relaciones de amistad, y bue­
na inteligencia, que tanto conviene i los recíprocos intere­
ses de dos naciones vecinas, y unidk por vínculos tan sa­
grados, ha determinado que se retire el negociador portu­
gués, como que no es ya necesaria ahí su permanencia: 
y ordenándome que así lo participe á V V . EE. tengo 
yo con esta gustosa ocasión la de renovar á V V . EE. las 
protestas de la mas distinguida consideración con que ten­
go el honor de ser.srDe V V . EK. mayor y mas seguro 
servidor. =:Co7?ia!í̂  í¿as Gaheas.r= R-x.cmos. Sres. presidente 
y vocales de ía junta gubernativa de Buenos-ayres.=:Pala-
cío del Rio del Janeiro á 13 de setiembre de 1812. =s 
Duplicado." 

OTRO. = Exemos. Señores. = Con motivo de la ino­
pinada, é imprevista llegada del teniente coronel Juan Ra-
demaker, que entró antes de ayer en este puerto, reci­
bí la nota que me diiieió el secretarlo de este gobierno 
provisional D. Nicolás Herrera, datada en 26 de agosto, 
y con ella la copia de comunicación que el mismo Ra-
demaker le habia hecho de un artículo de olicio, que re­
cibió del general D. üi;go de Sousa, relativamente á la 
conducta qué se proponía seguir el mismo general en quan-
to no le era constante la ratificación del armisticio ajustado 
en 26 de mayo pasado, el que unido á la solicitud de pa­
saporte pedido por el mencionado Juan Rademaker, dexa-
ba á V V . Eh. en algún sobresalto sobre ulteriores acon­
tecimientos , que no parecían conformes á las disposiciones 
amigables en que felizmente se hallaban los dos paiscs. 

Por tanto no tarde en elevar al conocimiento de S. A. 
R. el Principe Regente de Portugal mi amo, aquella nota, 
y los papeles que le acompañaron, á vista de los qiiales 
no podía dexar de mercter la mayor desaprobación de S. 
A. R. la conducta de su negociador, fuese retirándose de 
esa ciudad antes de recibir ¡ordenes ó permiso para hacerlo, 
fuese dundo motivos de inquietud á esc gobierno tanto con 
su prematura salida, como" con la siniestra inteligencia que 
dio á los términos en que !e escribió el general, quien jamas 
podría censurar la expresión 'de no juzgar obligatorias las es-
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lipulncioncs de nrinliticio nntc5 qne ellas rccin!C?en la v;al ra-
tilic.ieion; tanto mas, qiiando ni por eso dcxaha de prosi.'--
pLiir en MJ retirada para las tronteras portuíni-siis en con-
íorjnidad de las reales ordenes que para esto hahia recinido. 

' lodas cst'js di;das liahrian cesado á esta hora con la 11c 
- gada del oiicio qre tuve el honor de diri^!,ir a \ ' \ . V.V.. 

con techa 13 de setien'.hrc pníxínio pasado, que trasmití ai 
teniente coronel Juan Rademaker, aprovechando la oportu­
nidad de una tVrí'ata inglesa cjiíe :íarpcS de aquí para P>ue-
nos A-\-res; mas haliiendose retirado el mismo Rademaker, 
es de presumir que aquellos despachos existían cerrados, ú 
se hayan remitido de vuelta, proviniendo de esta cansa, 
que de ningún modo po'dia preveerse, ií^norar V V . l íH. 
aun la aprobación del ajuste del armisticio, }• no haber r e ­
cibido el jTcneral portugués las lírdcnes que en conscqüen-
cia 5c le expidieron per oiicio transmitido al teniente coro­
nel Rademaker por su dirección. 

I:n tales circunstancias resolvió S. A. R. que se en­
riase por un expreso á ese gobierno el duplicado del oiicio 
en que comuniqué á W . KH. la aprobación del armis­
ticio, por el acontecimiento expresado, enviándose en la 
misma ocasión á V V . ¥.¥.. el duplicado de las i'irdencs que 
en conformidad de esta real disposición se liabian mandado 
al general del exército portugués, á fin de que desde allí 
se le remitan del modo mas oportuno y breve que se pre ­
sente á este pobierno-

Con csie motivo aprovecho la oca?ion de reiterar á V V . 
El'. , las expresiones de la mas alta estimación y respetuosa 
consideración, con que tengo la honra de s c r d é A ^ V . VAi. 
mayor y mas seguro %tK\\¿c>'í.—Conde de Lis (Jiihe.is.^. 
Jixmos. Sres. presidente y -vocales dé la Junta gubernativa de 
Buenos Ayres.=:PaIacio del Rio J a n e y r o 3 de octubre de 1S12. 

El lord Strangford en oficio de la misma fecha dirigi­
do al secretario de relaciones exteriores D. Nicolás Herrera 
a'e'iura igualmente haber sido inesperada en aquella Citrre fa 
vueila del enviado de -S. A. R. : que so lc á ella se debia el 
que no hubiese llegado á las manos del gobierno la ap ro ­
bación del tratado celebrado con Rademaker: que las me­
didas de pacificación adoptadas por ambos gobiernos ha -

3 



Man si Jo tan conformes á las intenciones, y deseos de I;i 
corte Britániea, que le hubiera sido sobre manera sensible 
qualquicra desavenencia á que iiubieran dado lugar las in­
terpretaciones de un acontecimieiuo que nunca pudo pre­
verse en la corte del Brasil. 

Los genios de la discordia acechan con vigilancia ¡a oca-
lion jTias leve para desfigurar el semblante de nue.-tros nego­
cios políticos, lillos no hablan mirado con indiferencia la 
retirada de esta capital del teniente coronel Rademaker. A 
Ja presencia de aquel suceso se creyeron en posesión de un 
dato incontestable para levantar el grito, y dar jior cierta la 
desaprobación del armisticio que acababa de celebrarse entre 
este gobierno, y aquel Enviado. "Jillos llegaron hasta .í ridi­
culizar la confianza que nos había merecido la corte del Era-
sil, y con que hablamos entrado en un convenio que abria 
una carrera de amistad entre aquel país, y estas provincias. 
¡Insensatos! Mientras se confunden ahora con el desengaño 
de una buena fe', i]ue solo pudo ocultarles el hábito de la 
perfidia, complázcanse los amigos de la patria con los pro­
cedimientos de unos gobiernos que modelan su política sobre 
planes de paz, y de justicia. 

Ahora bien ;qué juicio deberemos formar de la polí­
tica de un gobierno, el qiial se conduce con sus aliados del 
modo que acabamos de ver? Yo prescindo de las ventajas 
o desventajas que traería á la España la emancipación de las 
provincias de ultramar. Prescindo también de muchas refle­
xiones á que me dá motivo una política que ó no hay vir­
tud en los hombres, ó no puede menos de ser:::: á los ojos 
de la humanidad. Prescindo, digo , de todo esto, y paso 
á indicar las observaciones que me parecen mas conducentes, 
á fin de asegurar del modo mas firme y estable la alianza 
de la nación española con la Gran-Bretaña. 

La subsistencia de una alianza depende de la subsisten­
cia de las utilidades que las naciones aliadas se prometen 
hallar en ella. listamos á muchos siglos de aquellos tiem­
pos en que los pueblos mas fuertes y poderosos se an­
daban por esos mundos socorriendo á menesteroíos y desva­
lidos sin otro fin que el de hacerse célebres, ó tal wz el 
de tener la satisfacción de haber practicado la virtud. Los 
gobiernos del dia , lo mismo que los hombres, íoa movi-



dos por intereses muy diferentes. P e r o , conocidos estos, es 
m u y fácil conocer las miras de aquellos- N o es neccsnrio 
discurrir mucho para conocer, que á pesar de los triun­
fos alcanzados por las armas rusas , y de la total insurrec­
ción del Nor te contra el t irano, es de muchísimo valor pa­
ra la Inglaterra la alianza de la España. Ba-xo este supues­
t o , y de que somos casi la única persona que padece en 
el actual sistema de relaciones, es indudable que el minis­
terio ingles no puede menos de prestarse á abrazar la con­
ducta mas conforme á sus intereses y á los nuestros; y pa­
ra es to , y o le haria conocer que es preciso evitar el p e ­
ligro de que el pueblo español considere como un proble­
m a , si le es mas útil la alianza con la Inglaterra , que su 
sumisión al yugo de qualquiera otra potencia. Los pueblos 
de la península padecen mucho sin término. Su espe­
ranza se debilita al paso que ven la inutilidad de sus 
sacrificios. El enemigo va conociendo la necesidad de ganar 
los ánimos, y por lo tanto es preciso acudir al mal con 
un pronto remedio. Es preciso, digo, que el ministerio in­
gles nos de' pruebas incontestables de haber renunciado al 
injusto sistema de promover la separación de nuestras p r o ­
vincias de ul t ramar: es preciso que nos auxilie con los ton-
dos necesarios para el sostenimiento de nuestros exércitos: 
es preciso que sepamos hasta qué punto podemos contar con 
sus auxilios; y es preciso, en fin, que el pueblo español 
coníie en la rectitud de las intenciones de su aliada. Estas 
prctcníiones están lundadas en toda justicia. Sin euibnrgo, por 
desgracia del género humano, las pretensiones mas justas 
entrtr los gabinetes no son siempre las mas atendidas. D e -
b e m r s , por lo t an to , pensar desde ahora en formar una 
fuerza respetable capaa de resistir al impulso de nuestros 
enemigos, 3' de imponer respeto á nuestros aliados. Debe­
mos dar principio á nuestras negociaciones diplomáticas por 
organizar sabiamente nuestros exércitos. Busquemos entre 
nosotros los gefes que nos faltan, llagamos renacer el en-
tiiíiaímo de los pueblos, y coiTsolidemos el trono de la 
justicia proclani;da por la sabiduría de nuestras instituciones. 
Proponuamo* primero llevar al cabo solos y sin auxilio ex-
trai^gtrp la empresa, que solos sostenemos, y entremos des­
pués en negociaciones ton nuestros aliados. Me parece que 



estoy oyendo el grito de los- déHiics acusándome ante Is 
opinión publica. Tero la opinión pública conoce la justicia 
de la cansa qns? deliendo. Mi intención es únicamente de­
fender hi independencia de mi patria. Si es verdad lo que 
tengo expuesto, cslo igualmente que no debe ser ignorado. 
Al pueblo es á qnien principalmente interesa saber el cata­
do bueno ó malo de sus relaciones con los demás; y aque­
llos que le lisongean con vanas esperanzas, los que le dis­
frazan el mal que le ailige, los que no le indican los re-
inetlios convenientes , esos son los c|ue le conducen al se^ 
pulcro. 

CÁDIZ: 
EN LA IMPRENTA DE t). BIEGO GARCÍA CAMPOY, 

año 1813. 
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